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CONCLUSION 

El período actual de nuestra historia nos recuerda 
forzosamente otro pe1iodo, también azaroso de la vida 
nacional. Como &hora, hubo que luchar contra la reac­
ción, que por medio de un motín militar se apoderó del 
poder público. En aquella época, el pueblo resultó a la 
postre victorioso y l& dictadura militar de Santa Ana 
primero, y de Miram6n después, apoyatlas ambas eu un 
ejército flamante que parecia fuerte e inconmovible, ca­
yeron, si bien en su agouia estuvieron a punto ele arras­
trar con ellas la independencia de la Nación. 

La elictadnra ele Santa Ana cayó al empuje de la 
revolución de Ayutla, que trala en su bandern prim·i­
pios que debieran al normalizar la vida polltica de la 
Nación, implantar una verdadera democracia. Entre 
ellos, y como esencial, la supresión de los fueros militar 
y eclesiástico, y con ella, la igualdad en In justicia para 
todos los habitantes del País. 

La revolución de Ayntla, triunfante, y tras el bre\'e 
interinato de don Juan Alvarez, en el que todos manda­
ron menos el Presidente de la República, llevó a la Je-

' fatura de la Nación, al General don lgnacio Comonfort, 
primer Presidente realmente electo bajo el sistema esta­
blecido en la Constitución de 1857. 

Comonfott, sin duda alguna, era un buen hombrf; 
pr1·0 vacilente y sin los tamaños necesarios para la obra 

1 
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que tenla enfrente: con ilusiones que tuvo que desechar 
y propósitos que no podia cumplir. ' 

Como todo hombre débil, vaciló, y como todo hom­
bre sin experiencia politiea, acabó por arrojarse en bra­
zos de los que deblan perderlo. Los hombres en quienes 
confió, lo traicionaron, y su calda fué espantosa. El mo­
tln miliotar de Tacubaya, llev( 1 la Presidencia de la Re­
pública a Zuloaga, soldado obscuro, s:n instrucción, y 
más débil y v&cilante que Comonfort. 

Miram6n, que habla sido el alma del cuartelazo de 
Tacubaya, a poco declaró que la voluntad nacional era 
que él ocupara la silla presidencial, y se apoderó de la 
Presidencia, implautanclo una nueva dictadura, tan ma­
la, si no peor, que la que habla derrumbado la revolu­
ción de AyuUa. 
. Juárez, q11e había sido electo Vicepresidente, al mismo 

IJ~mpo que Cornonfort pura ia Presidencia de la Repú­
blica, tornó la bandera que había dejado caer el Presi­
dente Constitucional y llamó a la Nadón para que le 
ayudara en aquella luclia que nuevamente empezaba 
contra la soldad1sca pretoriane, cuyo único titulo paru 
escalar el Poder habla sido la traición, y cuyas únicas 
aiinas para sootenerse, eran lts que la Nación le había 
confiado para velar por sus instituciones. 

La guerra duró tres años, pero al fin, en Calpulal­
pam, quedó definida la supremaeía del pueblo sobre la 
insubordinación del Ejército, y triunfó el derecho sobre 

la traición. 

Si comparamos una época con la otra, vemos la gran 

semejanza que existe entre ambas. La, dictadura del Ge­

neral Díaz cayó, como la de Santa Ana, al empuje de 

una revolución que llevaba en su bnndem principios que 
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debian hacer de la República Mexican& una N&ei6n ver­

dadera.mente democrática. 
La revolución triunfante, puso al frente del Gobier-

no, despué. de las eleccionea, a un hombre bueno, como 
()omonfort; pero como él iluso, poco experto, vacilant~ 
y rodeado de gente incompetente para llevar al cabo laa 
reformas que ofrecia. Como CoU1onfort, encontró un te­
neno poco propicio, porque la labor de preparación y 
educación democrática, no existia. Ese hombre fué Ma-
dero. 

Un motin netamente militar, tramado en Tacubaya, 
llevó en definitiva a la Presidencia a un soldado que co­
mo Miramón y Santa Ana, quiere imponer su autoridad 
por medio de la fuerza, creyendo que las bayonetas b8.!I· 

tan para h&eer la paz. 
Aquella dictadura de Santa Ana, está gráficamente 

descripta por Guillermo Prieto, quien al referirse a ella 
dice: "Por snpuffito, en esa corte los de la familia eran 
eorredores de toda clase de negocios y convertian en lu­
cro su sumisión y su lealtad al jefe. 

Para apoyar tal situación se aumentó el Ejército, in­
gresaron a H los descchos de todos loe partidos, poster­
gando y humillando a los hombres de mérito. 

Como era de esperarse, so aniquiló la libertad de Ja1 
prenaa, formaron parte de la polltica el espionaje, laa 
,!elaciones y las intrigai; de baja ley ..... 

Como sucede siempre con este conjunto de indigni­
dades y adulaciones, Santa A.na crela que todo lo podía 
y todo lo sabia. Smtoma de perdición de todos loa go­

bernantes eetúpidos," (1) 

(1)-Le<cion .. de Hiotoria Patria eocritu para loo alwanOI 
del Coleaio llillw, pi¡i,>a 566. 

' 
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Cualquiera que conozea la situación porqne atravie­
s& en estos momentos México, (2) creerla, al leer las pa­
lJbrus de O'.tlllenno Prieto, dedicadas a 811nm Ana, qne 
fueron escritas para l& -actueJ dictadura del Gen6l'al 
Huerta. Es que todaa l&S dicta<1ur88 son iguales en el 
fondo: todas llevan al Poder hombres generalmente bru­
tales: unos más inteligentes que otros, y unos más fá­
c_ilmente adaptables al nuevo medio. De éstos, los inte­
hge_nt~, loa que humanizan aunque sea en parte sus pro­
ced1m1e11tos pueden hacer tolerable su gobierno, como 
pasó con el General Diaz; y cuando son suficientemente 
ihábilcs para evolucionar a tiempo y plegarse a las e:ti­
~encias de los pueblos, suelen hacerse amar y lleg&r a 
rncrustarse de tsl modo, que perduran, como sucedió a 
Bernardotte en Suecia, y como h&brla sucedido al Gene­
ral D!az. si hubiera evolucionado pollticamentc como 
cambió soci&lmentc. 

Caldo el Gobierno de M&dero, el País ae h& lanzado 
a una nuev& revolución que forzosamente tiene que ser 
la última, bajo pena de perder nuestr& independencia. 
J.¿i actu&l re~olución puede justificarse porque el acto 
sin n~mbre eJecutado por los que ante la perspectiva de 
adnenarse del poder, ni midieron las conaecuencias de su 
conducta, ni han tratado de hacéMela perdonar por 811.1 

aletos posterioree son de 11quellos que autorizan un& re­
vuelta. 
, _La actual revolución, repito, en mi concepto, será la 
ultima, y es preciso que al resolverse, resolvamos noso­
tros n~c;;tras diferencias de tal manera, que las nacionea 
extranJeras, ante las in&tancias constantee de sus nacio­
nales, no se vean precisadas a intervenir por medio de 

(2)-Noviombre de lDIS. 
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la fuerza en nuestl'Os asuntos interiores, levantando ante 

el mundo la hostia santa de la humanidad• . 
La intervención extranjera será fatal para Mé:ueo, 

y costosisima, 8¡ no fatal, para la Nación que f~ mtente; 
esto lo saben tan bien como nosotr06, los gobiernos de 
ambos hemisfe1-ios. Pero la opinión pública pesa tanto_ en 
cici·too países, se impone de tal manera,. que l~s gobier­
nos en muchas ocasione& contra su propio sent1r, se veu 
obligados a someterse a sus mandatos, algunas veces for: 
molados de manera tan imperiosa, que no les permite u1 

eiquiera vacilar. . . 
No hay pues que fiar para estar tranqmlos, DI en. el 

criterio personal de tal o cual gobernante, m en sus _m• 
tenciones o personales deseos. lla-y que ver la cuesuóu 
como es, medir el <:onflicto en toda ttu magmtud, Y bus­
car la solución sin precipitaciones ni tardanza~ que pue­

den ser nuestra muerte social. 
El Gobierno del General Huerta no puede soste~e:se; 

no cuenta con la opinión pública. Nació de una tr~1c16n; 
Yi,•ió al calor del desorden más espantoso y monra e~ce­
i·rado por Ja Nsción entera. Los que no son sus enem1_gos 
d•clarados, ocultan sus ideas por miedo, por convemen­
l"ia O porque les a.5usta el porvenir y creen que cerrando 
los ojos, el abismo <lesapare<·e. El Oeneral Huerta no 
,·nenia rn realidad para sostenerse, m/rn que con_ las ba­
yonet~s y ya lo ha dicho un perito en la materia. Las 
bayonetas sirven para todo, menos para sentarse en 

,,]!as. 61 d · 
Pero el Generd Huerta, como Santa Ana, s o eJa-

rá el Poder, cuando por la fuerza se le arroje de él. In­
tentará hacer lo que Santa Ana, dejar en la silla a un 
testaferro, para huir tranquilamente, e,;piand_o en el ex­
tranjero una nueva oportunidad, y cuando Juzgue apa-

• 

' 
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eiguados los ánimos, nuevamente querrá apoderal'fte del 
Poder . .Abandouar definitivamente, por convicción, Jo 
que poi· medio de la traición más negra que registra la 
fristoria, ha conquistado, no lo hará jamás el General 
Huerta. 

Li. salvacióu del País, estriba, pues ¡ en el triunfo de 
Ja revolución constitucionalista ! .A la vista, es la única 
esperanza. Huerta no caerá sino por la fuerza, y los cons­
titueioualistas lo dominaráu. 

La revolución que tiene a su cabeza al señor Carran­
za, <·orno torlas las revoluciones, uo ha podido escojer 
"" gente, ha tenido que aceptar a todo el que se le ha 
pre,;entado. :No podemos culparla porque en ella figuren 
liombres que alguna vez hau peccdo, ni porque emplee 
cierta clase dr pi oeedimientos que no se avienen bien 
cou la, le.ns de ia guerra en el mundo ciYilizado. Es co­
mo toda revolución. Pero cerrando los ojos a una y otra 
co~a. preocupándonos únicamente como debemos hacer­
lo, ,•11 la netesitkd de que caiga un régimen que sólo 110,­

presenta en perspeetiYa la ruina para el Pais. nuestros 
ojos deben ver y n11estro pensamiento formular la trrri­
hl,• y a11gustio.;a intenogacióu que está en la mente de 
todos lo~ patriotas que piensan rn el poiwnir d<• 1léxi­
<'O. ¡ m Gobierno que al triunfo de la Revolución, s11cedru 
al del General Huerta, podi·á establecerse bajo bases que 
permitan esperar su consolidación y ser un gobierno 
fuerte, digno y respetable! El radicalismo, que e,; hoy, 
en los Jll"ohombres del constitucionalismo especialmente 
en los que rodean al señor Cal'l·anza, la nota saliente de 
su programa, continuará impernndo al llegar al Gobier­
no! 

Si los homhi·es q11e han hecho la actual reYolnción, 
ti-iunfn11 )' 11<,g-an al poder,; podrán hacer la paz, que tan-
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to ansía la. Nación t ¡ No irá a abrirse otro periodo de 
revolución, que ni el País puetlc 6opoi-tar, ni las naciones 

extranjeras permitid 
Para impedirlo, he creído que debía relatar loo -~e­

chos ,. llauuu· 111 11teneió11 <le mis conciudadanos, he<!1en­
Jolcs • ,·er el ¡wligro que corremos; e indicar ul mismo 
tiempo por qu(> motivo y cuáles h1111 si<lo ias causas qui.', 
en mi concepto, nos han colocado en la situación lam~­
ta blc en que noo eneontrauios Tal 1111 sido la i<lea esencial 
J

1
~ esta obrá, que en su conjunto, no es sino un rclat~ 

dP hechos y un estudio de los hombres que más han fi­
gurado en nm·~tra política en los últimos a~os, Y para 
4.nr. ella llene el objeto t1ue persigo, ~e_bo senalar a los 
rL'riponsabl~s, deduciendo la. responsab1h~ad que a cada 
uno 11tribuyo, 1•n los hechos que he deJado _nar~·ados. 
Aquí como en toda mi ohrn, he procurado l11up1armr, 
hasta donde eso es posible en la naturaleza humana, ele 
t ~de... pasi6n. Para ello, al e~cribii- estas páginas, las úl­
timas de mi lihro; en las que quiero preciRar las respou­
~8 bilidades de todos los que he1uos intervenido en los 
aroutccimienlo!i politicos para que eu ningún tiempo fi

1' 
<·ri>ll qt:c l<'lmyo respon:-ahili•l11rle-i o me nn;cve un t·l'n­
<:or 

O 
me a1ienta alguna ambición, hago a u~ lirdo tod~ 

i·last• 1le afectos y escriho como HÍ jamás hubiera conoc1-
do a los hombrrn a quienes juzgo; como si jamás h~bie­
ra tenido liga alguna con ellos. Sólo así, con este. _Iirme 
n:so1nci6n, puede escribirse la historia contemporan:a, 

Bn primer lugar, yo juzgo responsable y !º. sen,alo 
¡u;Í ante el Tribunal de la Ifoitoria, a don I>orfmo D1az. 
No por lo que hizo como revolucionario, que, ,co1!10 lo he 
precisado en el Capítulo ll de esta obra,. e1 tiene un~ 
gran resp'onsabilidn<l; sino por 1~ que no ~zo como Pres_1-
<lt•nte de la República. El ha terudo autoridad como nadie 
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en el Pais. El ha podido, si en su alma de patriota no hu-· 
hubiera matado lu nmbieión todo otro i;entimiento, dejar 
el Poder oportunamentl'; dejarlo en manos jóvenes, robus­
taR, con en(•rgias. Aconsejando al electo,protcgiéndolocon 
11u rec;peto, con el cariño que rn conducta forzosamente 
le habría granjeado en to<ln la Xación. El ha podido, en 
el larguísimo tiempo que estuvo en el Potle1·, enes.minar 
al pueblo liacia la verdadera democracia. El hi:: podido 
1•d11cnr, y st'ñalu1· ni pueblo, n una dorcun <le hombre.;; 
que preparados couvenientemente, con el conocimiento 
perfecto dt• los 11cgocios públicos, habrían podido ewpu­
ñt1· la>l I icncla;; <ld G0Licr110 y couJucir al Paí:; por la 
t>l!lldu del or<lcu hacia ia verdal1crn libertad. Lejos de 
l':,O, pasó su vida of il'ial desconfiando de todo el mundo; 
azuzau<lo a los que lo rcdcaLau pura que unos a otros se 
hi<·icm11 pedazos. Engañó a todos y a to,lo.s pervfrtió. 
lfasta la misma juventud fué profanadt, llevándola a 
la a<lnlnción y al servilismo. Aprovechó los 1,c•n·icios du 
tajos; pero para su pc1-sonal provecho. Y lo., hombres 
y_uc ml'jor le si:-Y;c1ou, los qne mejol' podíau servir a la 
1'.;tria, los hostilhó ,le tal manera que, o murieron autt-s 
<1ue é'., o qnc,,urou i1!1;apacitndos parn toda l11bor bt'néfi­
ni pa:u l'l País. Su obra polítiea efectiva, fué <le destrut• 
l'iÓn, 1lc ru.1iquilamiento. 

F0u.1:nt6 ci progl'1•so mi; ll'l'ial del Paí.s, es cierto, pe-
1·0 drscui<l6 todo lo demás. ~<> recordó que el progreso 
material de los pueblos, cuando no va unido a su cdnca­
(·ión política; cna1Hlo junto a las grande~ obras matel'in­
lrs no se tieue cuidado de formar hombl'rs que sepan 
lontlu1•i1· a los pueblo;;, y ciudadanos que se intl'l'e~en en 
los asunto~ políticos, t's ~iempre prcd~esor de la rnhia 
de la-t ual:ionr.s. 

Bsparta y Atenas, tnn fuel'tC'fi, tau t1 J)IU'1!nt~mente 
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ton,olida,las; la, nna c:011 su gran espíritu milita'.'• la otra 
tou sus laureles de arte y de poesía, desaparecieron del 
mundo ,1,, las nacioucs, el día en que concentraron sus 
activicluk, m1 el progreso material, y eutregaron su_s 
energías ni espíritu comercial que las llevó hasta .atqm­
lu r n los , á trapas que tirauizaban los pueblos. ,·ecmos a 
Ur,•cin. ar¡ue\l ns fd anges ungida~ por la gloria eu P la-

tea Y ,Ta rathon. ,,. 
· I · p • del gran vl-1,a ,n;~111a , nl'lte cnpo ul mpcrio c1 sa 

,.
0

: al ,¡,. :o, F araones tan opulento bajo el _eetrn de 
)sce hrncbo y ul dt• :ilncedonie, llevad? a la cuspide uel 
engr:1u,lceimie11 to por el genio de Ale¡andro el_ G1~_1Hle. 

m Imperio Romauo, aquel_ 1mper10 _que d.ó , ida: d 

los homb.-es que todavía hoy nven la nda de la glouu, 
. la n1ente de los pensadores del mundo entero, 

" l""ta n f'n . 
;.,mbién ,le-qiareció el día en que sus cmdadanos en 
""' de ir al Fornm a discutir la salud del pueb;º• iban 
a admil'a: · !ns grau<les obras materiales que debum per­
petuar la gloria de los tiranos que les arrancaban una a 

una todas sus libertades. . . . . 
Sólo la obra social perdura. Grecia v1v_e, porque vivi-

nín eternamente la poesía y el arte ateruenses; Roma, 
porq_ue sus instituciones y sus leye~ son fuente eterna de 
inspiración para el jurista y el legislador .. 

Las obrll8 materiales llenan una necesidad del mo­
mento pero para la historia, al evocar el recuerdo de. la 
época' en que fueron construidas, sirven como anuncios 
para estimularnos al estudio de los hom~r.es que las or­
denaron y del esfuerzo de los que las hicieron. ~i, loe 
monu1oentos qne dejó la conquista árabe en Espana, nos 
. ·•an qne los yataganes de Tarik y Yousuf llegaron 

1 ecue1,1 .. d p · d 
ha sta qne al traspasar los Pirin_e~s, el hi¡o e . epmo e-
tuvo la invasión. Nas hn cen v1v1r ona historia de sete-

, 
1 

1 

i 
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tientos años de lágrimas y sufrimientos para los pueblo.; 
ibéricoe, aunque junto a ellos figuren heroicidades y 
martirios. Setecientos años de lucha constante, de victo­
rias y derrotas de ejércitoe, de derrotas constantes para 
la libertad. Esos grandes monumentos, son la mayor par­
te de las ,·eces, testimonio de dolores, más que de poder. 
Las grandes pirámides de Egipto, las hermoots ruinas 
que quednn en nuestra Patria dr las civilizaciones indias, 
fueron altares que el dolor y la vergiienza, el destierro 
y la esclavitud, levantaron para que en los siglos per­
durara la maldad del hombre y el goee que tienen los ti­
ranos en el dolor dol hermano vencido. 

¿Qué provecho recibió la humanidad con las monu­
mentales Termas <le Caracalla, los jardines de Babilonia, 
los baños de Netzahualcoyotl, o las pirámides de Teoti­
huacún ! Recordar que existieron g1,ru1dcs imperios que 
•e derrumbaron, como el Gobierno del General Díaz. De 
"1 también, las obras materiales que dejó recordarán a 
las generacionce venideras, que hubo en México nn ihom­
bre que tuvo gran poder; que reunió elementos inmen­
i;os; que contó, por muchos años, con la sumisión absoln­
ta de todo un pueblo; y que él mismo vió morir su obra. 
Porque pudo hacer de su Patria una Na1Ci6n, y su ego!s-
100 sólo dcj6, trll8 si, la ruina y el dolor. 

Pero no es el General Díaz el único culpable; quizá 
no habríamos presenciado los acontecimientos que nos 

horrorizan, nos avergiienzan y nos hacen estremecer, an­

te la perspectiva que presentan, para un futuro no re­
moto, •i el movimiento rcyista no hnbiera sido netamen­

te perHonal, que sólo sirvió para inquietar los ánimos . .A. 

la sombra del General Reyes, bajo su inmediata vigilan­

eia, se formó ese sedimento de rebelión e indisciplina, 
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que ha sido el alma del ¡¡squeroso cuartelazo uel 18 de 

Febrero de 1913. 
La revoluci6n ma<lerista, creo haberlo comprobado 

en el curso de esta obra, cncontr6 terreno propicio en la 
larguú.ima pennancncia del General Diaz en el Poder, 
pero su fracaso fué c&UBa eficiente de ln labor de intri­
ga a que se coru;agl'aron el Genera\ Ht',,·r~ y lo~ l¡llé lo 
rodearon durante uiez aÍlos. Obra cl'lencialmeutc demo· 
ledora, porque !le,·aba por mira el desprestigio <le ele­
mentos de nlía, que no r.ran substituidos al mismo tiem­
po; y sobre todo, poi-que Re hacía propaganda de 1a su­
premacia de la fuerza, como elemento Je vida para la 

Na~i6n. 
El Genera\ Reye!I 1111Ja creó: su obra ~ocialmeute, !'-6-

lo dió vida a un espíritu de ins11bordinnci611, de vaciln­
ciones y de deslealtades, que se refleja en toda su ca­
rrera politica. Ni siquiera hizo algo serio en su favor, 
por más que a ello tendieran siempre sus esfuerz06. Si hu­
biera sido un eapfritu recto, si no hubiera sido vacilante, 
,na energía.s pudieron servir para consolidar un Gobier­
no civil, o para detener &1 General Diaz en 1& pendiente 
que lo arrastraba y con él a toda la Nación. El General 
Reyes pudo haber aprovechado el sentimiento anti-por­
firista que lentamente se iba formando en torlo PI PaíH, 
y eneabezar un mo\'imil'nto demoorático. E; l'r.i.; lo ha­
bria seguido, porqu,· hubo momentos cu <¡ue el 
espiritu nacional tendió hacia él BU mirada: y si él no 
vacila, la Naci6n ee lA entrega. Pero no era hombre para 
afrontar tahle situacionOff. Su obra, en vez de ser recta y 

decisiva, siempre fu:é tortuOBa, fué obra de división y 

precul'8ora de los acontecimientos que despuéll se han 
,rucedido. Yo lo juzgo y lo geñalo ante la historia, como 

íl 

' ' 
t 
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uuo ele los principal~ reeponsables de la actual situación 
y después del General Diaz, como el más culpe.ble. 

,Junto a él coloco a los militares que hicieron del 
EjérC'ito un• peldaño para suH ambiciones, haciendo re­
trogradar al País a la épot'll pretoriana <le su Alteza Se­
reuísims, que tan desgraciada fué para la Nación. Es08 
:tlombres que corrompieron el Ejército, e hicieron de él, 
1:uya misión e,; la defensa de la Patria y el sostenimi1•11to 
do lall instituciones, un instrumento para sa<:iar sus per­
so1~ale.; apetitos, se llaman Victoriano Huerta, l<'úlix 
Díaz, .Aurclinuo Blanquete y l\Ianucl 'María Mondrag6n. 
A ellos debe la Nación nna ele las épocas que má~ no,; 
11vcrgonzarán siempre. 

También juzgo ro.--ponsalilc al señor Madero, si no 
l'Oll tanta responsabilidad como loi. anteriores, i;i con 
una gr&n culpa. Airnmió el papel de encausador de la:. 
dh·ersas <'orricntes que a la sombra <lcl reyismo, del par­
tido demo{'rático y de los anti-redeccionistas, querían el 
cambio radical en loo hombres y en los procedimientos 
que habían ayudado a lo tiranía del Genernl Díaz, y dc­
bi6 comprcllller que aquellos elementos tcnínn una ten­
dencia élornmentc demoledora que era preciso refrenar 
para que no se con\'irtiera en anarquíf. y medir sus fuer­
zas parn saber si truía los tamaños para la obra. No lo 
hizo, no 1mpo ro<lears1• de gente que lo ayudara en la 
gran misión que asumía y en In lnbor que te1úa que de.A­
empeñar. Fué rectamente a un fraca.'IO. Y ese fracaso, 
hay que puntualizarlo, no fué consecuencia de sus !al­
tas en Ciudad Juárez, sino de sus errores como gobernan­
te, de incalculable6 eonse-cueuciaH para el Pai.<J. Su marti­
rio, 11in embargo, hará que la historia lo perdone, tenien­
do en cncnta las excelsa:¡ virtudes que lo adornaban. 

Los consejeros del General Díaz, los que a su lado 
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t-zstuvicron tautoi, años, los que con él t•staban en los mo­
mentos deeisivos, tiene tambi~n nnn responeabilidad in­
mPnsa. 

1':nt.re eilos y en primera líne11, señalo al licenciado 
don José lves Limantour El i;cñor Limantour contó, du­
rnute muc.ho" años, con la umistad, con el e&riño del Oe­
JJeral Díaz y en los últimos instantes, con toda su co11-
fianza. Y fní• precisamente eu ei os suprt!mos i11stantC8 
cuando su egoísmo y su incompctcncin, e revelan al gra­
do Je que mucho:; lo juzgan como autor consciente de la 
cnídn del General Díaz Los hechos uo están todavia per­
fectanumte rlnpurados y ~•o no me atrevería a lanzarle 
en finnc tau trt•mendn acusación; pero su incompeteu­
<·ia es t&n ostensible t•n aquellos momentos, i;u concep­
<-iÚ11 1lti ltt llituación política t1m ahsurdn, sus proct!di­
rniento,; ton erróneos, que e..; dificil creer que un hombre 
de ln alta intelectualidad que todM le reconocemos, ha­
ya podido obrar imieamentl' por error. 1'~1, tanto coino 
el General Diaz, pudo· salvar al País, y por despeehl>, 
por ambición o por torpeza, lo lanzó al abismo. Y o lo 

ñolo como uno de los responsables, en un grado de res­
ponsabilidad igual al General don Bernardo Reyes. 

Tras estos hombrM clebrn figurar el Embajador 
.A.111erie1:uo, Mr. Henry Lane Wilson, cuya labor simple­
mente dcstructi"a, es ine.xplicable. Laboró contra el Ge­
neral rnaz, forzando la caida de aquel Oobiemo, sin que 
dl'spul,s fuera menos hostil al del señor Madero, como 
lo ha cou!csado públicamente. ( 1) Y en la tragedia del 
22 de T◄'ebrero, su partiripación, por omisión, e.'I verda­
llc•ra mente odiosa. 

Con el Gobierno del Geut'ral Huerta, nl que ha hala-

(1 )-:EDtrr.1'iAta publirncla t'n ol "New York Timt'S" el 11 d• 
Enno ,lo 1914. 
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i{ado y n•conmendado en bU paú, como arma de partidl>, 
despu~ de Sl!r destituido del puesto de Embajador, por 
el Gobierno de ~lr. W oodrow Wilson, fué impertinente, 
111 grado dl' pc<lir, con su cnrúeter de representante de 
un pueblo libre r 11itamente rl'spetuoso para la libertad 
lh11 pensamiento, Ju supresión del periódico "El Paíi;, •· 
~- ,.¡ encr.reela111icuto de todos :;w; re<lnctores. (2) 

También lo,; seiioroo \'ázquez Oóruez y el señor de 
In Barrt.', tienen, en mi concepto, gran r1.,,'Sponsabili<lad en 
la sitnneión por que atraviesa Mé.'>ico. Lo.~ uno.:; por su.-. 
intrigas y sus ambiciones, rl otro por stLi debilidades 
eomo gobernante .• \1 scüor L.:scuraiu es a quien men0t1 
eulpoblc juzgo. A él toc·ó u'!n :,itunción que no pudo pre­
ver; le faltaron cuergins y prc,·lsi6a, ciertamente; pero 
hoy que juzgar al hombre en los momentos en que tuvo 
ttne obrar, ~· wr, sobre todo, que c.'l el único que se pro­
~enta sin ambiciones. Yo, si 110 lo aoouelvo completamen­
t<>, ,.¡ juzgo que su responsabilidad está casi &1 mismo ni­
wl de todos nosotros lo mexicanos y espocialmeute de 
loi- que de alguna man<.'rn figuramos en la administl·a­
eión póLlil·a. Yo por mi parte, no rehuyo esa respomta­
hilida«l y J>rescuto mi couf esióu ('ODlO atenuante a mi 
C11l¡•n y lenitivo a mi pena 

Todos nosotros. sí, que con uuestl'o 1:!ilcucio cout1·i• . , 
lm1mos :l 1n obra destructiva del Oeneral Oíaz. Todo~ 
nosotros. <1ue ciegos, crcimos que podíamos hacer evolu­
<'jouar y 1•11trnr en In prí.rticu de la dcmo:!racia n un hom­
bre c-omo rl General Dín.z. Todos nosotros, que ante el 
temor de ln revuelta, cuyas consecuencias nos espanta­
ban, prcftirimos someternos nl poder omnímodo de un 
homh1i' r enllur nuc5tr1.1; unsic.s de libc1·tad, t\Spcrumlo 

(2)-C01ta clt'l Emt,njador JI. Lnne Wileon al PrC11itlt'nh•, (Je. 
11er11l llucrto, fecha 11 du Junio clo 1913. 
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que el tiempo hi<:icra lo cQntrario de lo que tenia que 
hacer. Xos sometimos y callamos sin calcular, que con 
nuestra sumisión y nuestro silencio, sólo p011poniamos el 
l'Onflicto. Xue,¡tra conducta lo retardaba, no lo evitó. 

Debimos haberlo previsto, porque la historia lo ensc• 
ña. Despu~ de Tiberio, vinieron Caligula y Nerón, Y 
l'.0mo consecuencia, ln anurquia con sus uaturalcs pro­
tlm·to~. lnfi insurrecciones militares que llevaron al Po­
der a !;Ol1l11d0t; incultos e incapaces, como Oalba, Otón 

v \'itelio. 
• Ahí e tit el pr:ig1·0, el m{:.s grn1i<lc que se cierne so• 
hrc los ¡,ueblos u1 snlir de un pei-íotlo revoluciooariu, Y 
debcmo, l,,•itnrlo n todn 1•osta. ~o siempre tienen lM 
Nacio1w~ la fortuna 1le ,•ncontrar pronto un Flavio VM­
¡111.sin110, ni es muy frecuente que n un Dotuiciano le. tm• 

n•dnn un Nervu y un Trajauo ; pero la obra del patriota 

1
,
8 

buscarlos y señalar u las multitudes a los impostores 
parn que la r~<•utirn no prospere ni ~e yerga la maldac\. 
Jo:s d fin principal de estn obra. 

Hemos obedeci,ln l'iCf:?1.~ncnte treinta y tunt<lri años, r 
hemos hatnllndo ,;i11 ae~cnn:.o cnntro. IIR llegado el mo­
mento de pcn:;nr, de que r1•flexioucmos, de que obremos 
1·ouscicntement<', de 1¡11(', dt'jnndo n un Indo uuOlitras per­
i;onales ambicioue11, s6lo wnmo!I a la Patria Y A6lo noe 
¡,reocnp('lll08 de su bien. Pa'ra ello, debemos olvidar nuCff­
t ras rrncil!ns antiguas, fneron incidentes persoll1lles que 
,h•bemos p06poner ante un interés más grande, como e, 
rl interé!J de la Nación. Unámonos todos, reunámonos ro­
tlE.•ando al OobiPmo qne tiene que surgir al dcrrumbar­
i,;e ln actual tironfo, hed10 pe.ira mi indubitable; Y cuan• 
<'O la revolueión triunfe, pongam~ a su servicio todas 
nuestras nc\ividndcs, todas nncstrM <'nergías Y todo 

nuf'!ltro amor a la Pa'tria.. Co™'agrémonos, no u di.Rpu• 

f 

1 
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tarnos el Poder, sino a i.cñalar que el único camino po­
eible eH <•l de la .Justicia y el de• la Verdad, que condu-
1'e11 direetamenlt! a la Libertad. Yo por mi parte, sé bien 
que al referir los hechos tales como han pasado, 1tl dar 
est-0 libro a la publicidad, voy ~ aumentar la falange de 
mis enemigos. Ello no me hace vacilar: gust08o entre­
go mi vida y mi honra polítieas en sus manos. No me itn­
porta que urguen todo mi pasado y que me calumnien 
cuanto quieran. Al publicar esta obra, no he olvidado 
~l ver1;0 de Tereucio. 

¡¡V crit.\1:1 odium parit lt 


